
Los estudiantes
de la Universidad
Itinerante de la Mar
conocen antes de
zarpar la dura vida de
los pescadores que
forjaron la leyenda
del ‘Creoula’
:: RAMÓN MUÑIZ.
ÍLHAVO. (PORTUGAL). No se le
iba a olvidar, en lo que le quedase
de vida, el rostro descompuesto de
aquel chaval. Joao Augusto da Silva
Neno llevaba años embarcando en
el ‘Creoula’ para ganarse la vida ju-
gándosela tras el bacalao. Se despe-
día de su mujer y por seis meses, tra-
bajaba en las expediciones a Terra
Nova y Groenlandia, donde el vele-
ro navegaba junto a su navío her-
mano, Santa María Manuela, mis-
mo diseño y fabricante. El pez sala-
do gusta de las aguas más frías. «Si
quieres atraparme» –parece retar–
«ven tan al Norte como soportes».
A las cuatro de la mañana, los 57 pes-
cadores del ‘Creoula’ tomaban un
chupito, subían a su dori –embarca-
ción de unos cinco metros– y se ale-
jaban del navío a probar su suerte.
«En los barcos españoles, america-
nos y franceses, siempre trabajaban
dos pescadores por dori; Portugal
era el único país donde iban solos.
¿Por qué? Es difícil poner a dos por-
tugueses de acuerdo, preferían ir a
la suya, tratando de no decir a na-
die en qué zona había bancos», ex-
plica Hugo Pequeño, hijo, sobrino
y nieto de pescadores, hoy respon-
sable de comunicación del Museo
Marítimo de Ílhavo.

Aquel día, a Joao Augusto le fue-
ron bien las cosas. Tras doce horas,
había atrapado una cantidad acep-
table: tres quintales según el cálcu-
lo que a ojo le echaría el capitán to-

mando por unidad 60 kilos de baca-
lao seco en puerto. Las aguas se es-
taban poniendo feas y la distancia
al ‘Creoula’, obligaba a pensárselo.
Se acercó al dori más próximo, lle-
vado por «un chico joven. Era su pri-
mera campaña y había pescado
poco», recuerda. «Le dije que el
tiempo empeoraba rápido, que en
esas condiciones es fácil despistar-
se, perder la referencia del navío y
quedar perdido, sin saber a dónde
remar. Le dije que mañana sería otro
día, que volviera conmigo», insiste.
Pero aquel joven quería suplir su es-
caso éxito con valor. «Tú marcha
porque ya has hecho una buena cap-
tura, yo tengo que seguir», respon-
dió. A Joao no se le va a olvidar, en
lo que le quede de vida, el rostro des-
compuesto de aquel chaval cuando
a los pocos minutos, una ola se lo
tragó. «No pude hacer nada por él»,
lamenta.

El hombre tiene hoy manos de
yunque y tres nietos. «Fueron años
muy duros, pero quedaron atrás»,
explica su esposa. «Me dejaba el di-
nero justo antes de zarpar y luego

venía lleno de piojos». Joao trabajó
en el ‘Creoula’ hasta su última ba-
caladera, en 1973. El barco quedó
luego aparcado, cambió de manos
y, tras una rehabilitación, opera
como buque escuela. Nunca más
volvieron a cruzar sus caminos el
pescador y su velero hasta el sába-
do. «Es un día muy importante para
mí», confesaba a Alfonso Gallo, gi-
jonés de 24 años, estudiante de un
máster en Química Teórica y, este
verano, uno de los 41 alumnos que
forman la Universidad Itinerante
de la Mar (UIM). La organización,
hija de las universidades de Oviedo
y Oporto, suma seis veranos envian-
do a sus chavales al ‘Creoula’ y otro
más al ‘Cervantes Saavedra’, para
que se inicien en la mar. La genera-
ción de este año tiene privilegios.
Salió el viernes en autobús desde
Avilés y, en lugar de encontrarse en
el puerto de Aveiroa su velero, les
recibieron quince moles.

El festival marítimo de Ílhavo ha
captado a los navíos de la Tall Ship
Race 2012. Está el imperial ‘MIR’,
un tres mástiles ruso; a su vera, el

‘Alexander von Humbolt II’, para
cuya recreación Alemania puso 15
millones. El ‘Dar Mlodziezy’ pola-
co es el más largo con 108,81 metros
de eslora, 10 centímetros más que
su camarada soviético, disputa a la
que asiste el ‘Pelican of London’ bri-
tánico, clásico de 1948, modesto en
sus 44,42 metros. El recital lo com-
pleta un histórico, el ‘Argus’ en el
que Alan Villiers escribió el libro ca-
nónico sobre las expediciones baca-
laderas. Construido en 1938, esta
goleta de 64,5 metros libró 31 cam-
pañas antes de acabar moviendo tu-

ristas en el Caribe, renombrado
como ‘Polynesia’. En 2009, la distri-
buidora de bacalao Pascoal e Filhos,
lo localizó abandonado en Aruba,
remolcándolo de vuelta a casa. Aho-
ra busca cinco millones para recu-
perarlo. Este fin de semana, el cas-
carón ha logrado mantenerse a flo-
te junto al ‘Creoula’ y el ‘Santa Ma-
ría Manuela’, tres navíos que en
tiempos se repartían las aguas de
Terra Nova.

Rumbo a las Azores
Aquellos pescadores «son nuestros
héroes, gente que arriesgaba todo
para ganarse la vida y traer un sala-
rio del que vivía la región», subra-
yó el alcalde de Ílhavo, José Ribao
Esteves, durante la recepción a los
alumnos de la UIM. Su municipio
saca el 10% de su PIB de una pesca
que resiste mejor que las salinas. El
producto que daban era tan precia-
do «que cuando los patrones no te-
nían con qué retribuir a sus hom-
bres, lo hacían con saquitos de sal,
de ahí el nombre de salario», expli-
ca Antonio Laborda, profesor de
Zoología en la Universidad de León
y parte de la UIM. La sal averíense
alcanzaba Avilés, «que importaba
de esta región parte del producto
para su alfolí» entre los siglos XIV
y XVI, desgranó el teniente de al-
calde avilesino Román Álvarez.

«Estudiantes, sois herederos de
esta tradición que con vosotros se
pone de nuevo en marcha» y sale de
los museos, animó Álvarez. El
‘Creoula’ cumple 75 años y era obli-
gado que los asturianos conocieran
la historia. Ayer, a las 18 horas,
aprendida la lección, los chicos par-
ticipaban en las maniobras que en-
filaron el barco hacia el Atlántico.
Empieza la travesía que en los pró-
ximos días ha de llevarles hasta el
archipiélago que tiene su propio an-
ticiclón, Las Azores.

��· Vea más fotos y vídeo en
ELCOMERCIO.es

Cuando los héroes salen del museo

:: R. M.
ÍLHAVO. Por segundo año conse-
cutivo, EL COMERCIO colabora-
rá con la expedición que la Uni-
versidad de Oviedo realiza a bor-
do del ‘Creoula’ editando un dia-
rio que narrará las aventuras de
los estudiantes portugueses y as-
turianos. ‘Alvorada, O diario de la
mañana’ será escrito por un gru-
po de alumnos bajo el asesora-
miento de dos periodistas de EL
COMERCIO. Anoche en la biblio-

teca del buque escuela, el grupo
daba los últimos retoques al pri-
mer número de esta publicación
que cuenta con su propia tirada
dentro del navío. El ejemplar con-
tiene un reportaje sobre la vida
a bordo de los otros buques escue-
la amarrados en Ilhavo y aprove-
cha la ocasión para presentar a dos
jóvenes de la tripulación. En cuan-
to las comunicaciones lo permi-
tan, estará a su disposición en
http://creoula.elcomercio.es

EL COMERCIO edita Alvorada,
el diario oficial de la expedición

A BORDO DEL ‘CREOULA’

Joao Augusto de Silva explica a los alumnos de la UIM, al lado de un dori, cuánto medía el camastro que compartía con otro pescador. :: R. M.

El festival marítimo de Ílhavo reunió a muchos curiosos. :: R. M.
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